
UNA MIRADA AL CORAZÓN DE DIOS 

 

Me gustaría compartir uno de mis versículos favoritos, que creo que nos muestra un poco del 
corazón y la naturaleza de Dios. 

 

Ezekiel 33:11: «Diles: “¡Por mi vida!”, declara el Señor Dios, “que no me complace la muerte 
del malvado, sino que el malvado se aparte de su camino y viva. ¡Volved, volved de vuestros 
malos caminos! ¿Por qué moriréis, casa de Israel?”». 

 

Ahora sabemos que Dios es un Dios amoroso, pero también sabemos que es un Dios justo. Por 
su propia naturaleza, no puede permitir que el pecado quede impune.  
 
Fíjate en que no se complace en la muerte del impío. Sin embargo, dejar el pecado sin castigo y 
sin arrepentimiento no es una opción. Se nos dice que Él prefiere que las personas se aparten de 
sus caminos malvados para que puedan vivir. 
 
¿Por qué prefiere Dios que nos apartemos de nuestros caminos malvados? ¡Porque realmente se 
preocupa por nosotros y prefiere amarnos antes que castigarnos! Fíjate también en que se repite: 
«Volved, volved». Nos insta a apartarnos para evitar el castigo.  
 
Piénsalo por un momento. Estamos hablando del Creador del universo. Tenemos a un Dios 
todopoderoso suplicando a la humanidad. ¿Por qué? Porque su amor es real. A continuación, 
leemos: «¿Por qué moriréis entonces?». También está tratando de razonar con nosotros.  
 
¿Qué razón podemos dar para no apartarnos de una destrucción segura? Al mismo tiempo, 
volvernos hacia un Dios que nos ama tanto que Él mismo pagó el precio de nuestros pecados, 
comprando la iglesia con su propia sangre (Hechos 20:28, Juan 3:16-21). 

 


